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Provincia de Buenos Aires 

Honorable Cámara de Diputados


PROYECTO DE RESOLUCIÓN
La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

RESUELVE

Rendir homenaje al Almirante Don Segundo R. Storni al cumplirse un nuevo aniversario de su nacimiento, en virtud de lo cual la Ley Nº 25.860 instituyó a nivel nacional el día 16 de julio como Día de los Intereses Argentinos en el Mar, y brindarle el debido reconocimiento por haber sido el precursor en llamar la atención de nuestras autoridades sobre la necesidad de considerar las cuestiones relacionadas con el mar como Políticas de Estado. 

FUNDAMENTOS
El 16 de julio se celebra en nuestro país el “Día de los Intereses Argentinos en el Mar”. Dicha celebración fue instituida por la Ley 25.860, sancionada el 4 de diciembre de 2003 y promulgada el 8 de enero de 2004, en homenaje al nacimiento del Almirante Don Segundo R. Storni, ocurrido en Tucumán el 16 de julio de 1876.
El Almirante Storni realizó una de las más brillantes carreras en la Armada Nacional, pero su mayor mérito es, sin duda, haber sido quien marcó el rumbo de varias generaciones de argentinos hacia y en el mar. 

Segundo Storni fue quien primero llamó la atención de nuestras autoridades sobre la necesidad de considerar las cuestiones relacionadas con el mar como Políticas de Estado, logrando plasmar e instaurar en la ciudadanía la cuestión de los vitales intereses económicos que los argentinos tienen en el mar y en los ríos.

Storni fue un precursor del conocimiento y de la defensa del mar. Él reconoció la importancia de habitar un planeta eminentemente marino, en el que las aguas ocupan aproximadamente las siete décimas partes de su superficie y en el que más del 60% de su población vive en un ámbito costero.

Así, ya a comienzos del siglo pasado escribe sus obras Proyecto de Régimen de Mar Territorial (1911) y El Mar Territorial (1926), en las que aborda el tema del régimen jurídico del mar territorial, tema que será objeto de tratamiento por la comunidad internacional tiempo después: en la Conferencia de Codificación del Derecho Internacional que se reunió en La Haya en 1930 y en la Primera (Ginebra, 1958), Segunda (Ginebra, 1960) y Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar (que concluyó en Montego Bay, Jamaica, en 1982). 

Pero su obra más importante es la que se publicó en 1916 con el título Intereses Argentinos en el Mar, que contiene una serie de conferencias dictadas en el Centro Naval a principios del siglo. En este libro brinda una comprensión global de la problemática marítima argentina, la que, no obstante los escasos conocimientos oceanográficos de la época, mantiene hoy plena vigencia: las Islas Malvinas, la Antártida Argentina, el mar argentino y las pesquerías, la plataforma continental, la riqueza ictícola y el fondo marino, los avances de la técnica moderna para su explotación, el desarrollo de nuestra marina mercante y fluvial, la política naval argentina, la defensa nacional, el poder naval y, fundamentalmente, los elementos para poder crear una conciencia marítima en la opinión pública argentina.
En este libro Storni brinda los fundamentos y criterios para establecer el límite exterior de lo que él llamaba el “escalón continental” y los derechos de explotación de sus recursos naturales por parte del Estado ribereño. 
Ello contribuyó a que la Argentina, mediante el Decreto Nº 1386 de 1944, dispusiera que: “Hasta tanto se dicte una ley especial sobre la materia, las zonas de fronteras internacionales de los Territorios Nacionales y las de sus costas oceánicas, así como el mar epicontinental argentino, se considerarán zonas transitorias de reservas mineras…”
Luego, en 1946, el Decreto Nº 14.708 declaró: “perteneciente a la soberanía de la Nación el mar epicontinental y el zócalo continental argentinos”
La Ley 17.094, de 1966, estableció que: “La soberanía de la Nación Argentina se extiende al mar adyacente a su territorio hasta una distancia de doscientas millas marinas…”, determinando así un mar patrimonial, que años más tarde se conocería internacionalmente con el nombre de Zona Económica Exclusiva. 

Dicha ley también extendió la soberanía de la Argentina “al lecho y al subsuelo de las zonas submarinas adyacentes a su territorio hasta una profundidad de doscientos metros o, más allá de este límite, hasta donde la profundidad de las aguas suprayacentes permita la explotación de los recursos naturales de dichas zonas”
Este fenómeno geomorfológico es lo que hoy se conoce como plataforma continental, el cual, tras años de arduas negociaciones, ha sido regulado por la comunidad internacional a través de un plexo normativo complejo y altamente técnico previsto en la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar de 10 de diciembre de 1982. 
La plataforma continental argentina, sudamericana y antártica, es una de las más extensas del mundo. Gran parte de la misma se extiende más allá de las 200 millas marinas contadas desde las líneas de base a partir de las cuales se mide la anchura del mar territorial. Antes del 13 de mayo de 2009 nuestro país deberá presentar información sobre el límite exterior de la plataforma continental más allá de las 200 millas marinas a la Comisión de Límites de la Plataforma Continental de las Naciones Unidas, lo que le permitirá ejercer derechos de soberanía económica sobre los recursos naturales del lecho y subsuelo en un espacio que constituye más de un tercio de todo el territorio continental emergido. 
A partir de los conceptos de Storni, la nueva normativa jurídica internacional significó una redefinición de nuestros intereses marítimos, ampliando nuestra responsabilidad y patrimonio en el mar.
Las recientes noticias que dan cuenta de la pretensión británica de explotar recursos de nuestra plataforma continental más allá de la 200 millas náuticas alrededor de los archipiélagos australes, no hacen sino ilustrar aun más acerca de la necesidad que los argentinos tenemos de preservar nuestros derechos como herramienta válida para recuperar el ejercicio pleno de la soberanía sobre nuestro territorio. En la actualidad, en el Atlántico Sudoccidental son mayores los espacios marítimos sujetos a la ocupación ilegal por el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte que los espacios marítimos que de hecho y de derecho controla nuestro país. Hoy la Cuestión Malvinas, cuyo objeto es la controversia de soberanía sobre las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur y los espacios marítimos circundantes, no se reduce a una cuestión sólo jurídico-política sino a una cuestión de control y explotación de los recursos naturales vivos y no vivos de los espacios marinos circundantes. La recuperación de dichos territorios y el ejercicio pleno de la soberanía, conforme los principios del Derecho Internacional, constituyen un objetivo permanente e irrenunciable del pueblo argentino. Así lo establece la Cláusula Transitoria Primera de nuestra Constitución reformada en 1994.
En el libro Intereses Argentinos en el Mar, Storni se preguntaba lo que aún continuamos preguntándonos:
¿Qué importancia, qué alcance, qué lineamientos debemos dar a nuestra actividad marítima? ¿Es que hemos de permanecer enclavados en la tierra, para arrancarle sus frutos, y esperar que otros los transporten, que otros nos comuniquen con el mundo, que otros vengan hasta imponernos la ley? ¿O ha de ocupar la Argentina su parte de dominio y de usufructo en esa gran vía de la civilización que se llama mar?
En este contexto cobran especial relevancia las disposiciones contenidas en el artículo 28 de la Constitución Provincial en cuanto establecen que: “La Provincia ejerce el dominio eminente sobre el ambiente y los recursos naturales de su territorio incluyendo el subsuelo y el espacio aéreo correspondiente, el mar territorial y su lecho, la plataforma continental y los recursos naturales de la zona económica exclusiva, con el fin de asegurar una gestión ambientalmente adecuada”.
A la luz de los preceptos de Storni, los intereses marítimos de los bonaerenses deben girar en torno del conjunto de recursos del mar y de los ríos que posee la Provincia para su promoción, explotación, estudio y desarrollo, considerando que, además, cuenta con un extenso litoral así como con un importante sistema hídrico.
No debemos perder de vista que también en el mar se encuentran riquezas naturales que constituyen una importante ventaja comparativa de nuestra Provincia para el desarrollo económico y productivo y por ende para el desarrollo social. También deberemos tener presente que la consecución de tal fin sólo se logrará a través del fortalecimiento del conocimiento y la educación en torno al quehacer económico, tecnológico, ecológico y político en materia de exploración y explotación de los recursos del mar, que sea capaz de crear una auténtica conciencia y vocación marítima en todos nosotros.
“La política naval es, ante todo, una acción de gobierno; pero es indispensable, para que tenga nervio y continuidad, que sus objetivos arraiguen en la nación entera, que sean una idea clara, un convencimiento de las clases dirigentes y una aspiración constante de todo el pueblo argentino”. Este pensamiento de Storni sintetiza su visión y preocupación por el quehacer marítimo argentino. Sus ideas mantienen hoy plena vigencia y es un acto de justicia que esta Honorable Cámara lo recuerde en el día de su nacimiento, que ha sido instituido como Día de los Intereses Argentinos en el Mar.
La reafirmación de la soberanía y la preservación de los intereses de nuestro país en relación con sus espacios marítimos hacen al interés nacional argentino y constituyen una Política de Estado. 
En mérito a los fundamentos expuestos, es que se solicita a este Honorable Cuerpo la aprobación del presente proyecto de Resolución. 
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